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Introducción 

	 

	"LA diosa Fortuna frustra, sin ayuda, los planes de cien sabios". En este dicho, el autor latino nos ha dado la clave de todo el inquieto esfuerzo por buscar lo Desconocido y lo Incognoscible que marca nuestra propia época, al igual que ha marcado períodos anteriores de la historia que solemos considerar poco alejados de las edades oscuras.

	De todos los métodos por los que los hombres y las mujeres tratan de penetrar en los misterios del Destino y el Futuro, la Cartomancia es uno de los que puede reclamar la distinción de haber influido en la mente humana desde la prehistoria hasta este siglo XX nuestro.

	Es posible que este libro caiga en manos de quienes están de acuerdo con las palabras de L'Estrange: "No hace falta más que la impudicia por un lado y una credulidad supersticiosa por otro para la creación de un adivino". Esta actitud de superioridad cínica es a veces genuina, pero en muchos casos, si pudiéramos leer lo que se esconde bajo la superficie, descubriríamos que no es más que una capa usada para ocultar un miedo acechante, una condición mental casi irritada, nacida de una fe medio confesada en el poder del que es tan fácil burlarse.

	Hay una vena de superstición en todos los corazones humanos, y muchos hombres que han desempeñado un gran papel en la historia del mundo no se han avergonzado de buscar la ayuda de los ocultistas, cuando la maraña de la vida les parecía demasiado complicada para desentrañarla con los medios ordinarios a su disposición.

	Las páginas de la historia están llenas de castigos aplicados por reyes y gobernantes a quienes fueron acusados de realizar hechizos malignos sobre ellos. Basta con mencionar los nombres de Wallenstein, Murat, rey de Nápoles; Bernadotte, después rey de Suecia, y el despiadado Robespierre, como tipos de un gran número de personas sobre las que la fascinación de la astrología y la cartomancia, que están tan estrechamente relacionadas, han lanzado su hechizo.

	Pope trata las cartas como entidades sensibles:

	"El rey, sin ser visto,
 acechó su mano y lloró a su reina cautiva".

	Mientras que en otro pasaje dice:

	"Tan pronto como extienda sus cartas la guardia aérea
 Desciende y se sienta en cada carta importante".

	En las siguientes páginas hemos dado información que, esperamos, proporcionará interés y diversión a muchos. No nos hemos detenido en el don de la profecía, ni en el poder de la segunda vista que afirman los apóstoles de lo oculto. En ningún caso quisiéramos hacer notar el tema de la cartomancia a aquellos cuya susceptibilidad se vería herida, o cuyo sentido del bien y del mal se vería ultrajado por la práctica, y nos hemos aventurado a decir una palabra de advertencia a los de mente mórbida.

	Damos a este método de adivinación lo que vale. Puede ser un pasatiempo aderezado con un sabor a misterio, un estudio de los extraños caminos de la coincidencia, o una prueba de habilidad acelerada por la intuición. Nos gustaría que todos nuestros lectores se divirtieran y se interesaran, pero que ninguno se entristeciera o se esclavizara por ello.

	

	 

	 

	 

	
Capítulo 1. Cómo conseguimos nuestra baraja 

	 

	¿De dónde vienen? -El pueblo gitano -¿Se hicieron en Europa? -Trajes y signos -El poder de las cartas -Su encanto e interés -Necesidad de simpatía -Valor de la cartomancia.

	¿De dónde vienen?

	CUANDO tomamos una baraja ordinaria para repartirla para una goma, o para ponerla en la cuidadosa deliberación de la Paciencia, o cuando vemos que se usa como instrumento inexplicable de algo que, con un sentimiento parecido al temor supersticioso, preferimos llamar coincidencia, no nos detenemos a menudo a pensar en la variada y agitada historia que representan esos lisos y muy vidriados juguetes.

	La historia real y auténtica de los naipes sólo se remonta a unos quinientos años, y se han barajado diversas teorías sobre el origen de los mismos en Europa. Es un hecho establecido que en épocas pasadas muchos pueblos orientales, especialmente los de la India, China y Caldea, poseían naipes que diferían materialmente tanto en su uso como en su diseño de los conocidos en Occidente en una fecha posterior. Es imposible rastrear estos inicios prehistóricos de la cartomancia, pero no cabe duda de que los sabios de las tierras orientales no consideraban sus cartas con el desprecio que se les suele otorgar en Occidente. Las tenían en alta estima como medios para la revelación parcial de lo incognoscible, y las incluían como parte de su lore místico.

	El pueblo gitano.

	Muchos piensan que debemos nuestras cartas a los gitanos, que se supone que eran los descendientes de una casta baja de hindúes y que, expulsados de su propia tierra, se abrieron camino, como fugitivos, a través de Asia occidental hasta Egipto, y desde el norte de África hasta Europa. Es cierto que todo tipo de adivinación, ya sea por cartomancia o por cualquier otro método, está inseparablemente relacionado con ese pueblo curioso, fascinante, altamente dotado y escurridizo. Sobresalían en la música y en todas las actividades mecánicas; podían aprender un idioma, o distinguirse en el trabajo de los metales, con la misma facilidad; pero tenían que vivir más o menos a la defensiva, como los mismos hijos de Ismael, y los años de persecución no hicieron sino profundizar su astucia, agudizar su intuición y hacerlos más ávidos para afirmar su misterioso poder sobre aquellos que los oprimían y, sin embargo, les temían interiormente.

	Este pueblo gitano ha conservado intacta la antigua sabiduría de Oriente, mientras que la incrédula Europa ha convertido las páginas sagradas de la adivinación del libro del destino en meros instrumentos de diversión, y en un vehículo para ganar o perder dinero. La gitana sigue siendo una maestra en el arte de la cartomancia, y aunque nos burlemos, hay muy pocos entre nosotros que no sientan una sensación de inquietud cuando se enfrentan a un ejemplo de su extraño poder. Podemos permitirnos reír cuando el sol de nuestras vidas brilla con fuerza y todo está bien en mente y cuerpo, pero llegan días oscuros en la vida de todos, y entonces algunos se ven impulsados a buscar la ayuda de estos extraños hijos e hijas de una tierra desconocida.

	Para muchos, tal vez para la mayoría, este inexplicable don ha sido vulgarizado y degradado a un mero medio de extorsionar a los ignorantes y a los crédulos; pero para algunos todavía se mantiene como una fe sagrada, posiblemente no más supersticiosa que algunas formas de cristianismo no ilustrado o pervertido.

	¿Fueron fabricados en Europa?

	Otra teoría separa por completo las cartas de Occidente de las de Oriente, y sostiene que las occidentales se hicieron originalmente en Europa. Esto es así. Un escritor de la última parte del siglo XV dice que las cartas se conocieron por primera vez en Viterbo en 1379, y que fueron introducidas por los sarracenos, quienes, con los árabes y los moros, tienen el crédito de haber plantado las semillas de la cartomancia en España. Es cierto que al principio las cartas se llamaban naibi; y las palabras hebreas y árabes, Nabi, naba, nabaa, significan "predecir". También se cree que la idea de jugar con cartas fue una idea posterior, y que su propósito original era la práctica de la adivinación.

	Los primeros naipes fueron los Tarots, de los que hablamos en otro capítulo, y se supone que alguien tuvo la brillante idea de añadir los números a las cartas simbólicas, para poder jugar con ellas. Esta adición se hizo a mediados del siglo XIV, y a principios del siglo XV existía en Venecia una baraja compuesta por setenta y ocho cartas, veintidós símbolos y cincuenta y seis numerales; con cuatro cartas de escudo (corte), rey, reina, caballero y valet, y diez cartas de punto o pip para cada palo. Los cincuenta y seis números se redujeron posteriormente al número actual, cincuenta y dos, por el rechazo de una de las cartas de imagen.

	Los españoles abolieron descortésmente las reinas, pero los franceses, fieles a su reputación, mantuvieron la dama y rechazaron el caballero. Las primeras jaurías alemanas eran las mismas que las francesas, pero las reinas volvieron a ser expulsadas en favor de un bribón superior llamado Obermann. Inglaterra aceptó la manada española o francesa tal y como la encontró.

	Trajes y señales.

	Siempre ha habido cuatro palos, pero ha habido muchos cambios en los signos utilizados para marcarlos. El cuarteto original era: Copas, supuestamente emblemáticas de la Fe; Dinero, representando la Caridad; Espadas, figurando la Justicia; y Tréboles, típico de la Fortaleza. Estos signos aún se conservan en los Tarots y en las cartas italianas y españolas. Las antiguas barajas alemanas tienen campanas, corazones, hojas y bellotas; y durante el siglo XV los franceses adoptaron picas (pique), corazones, tréboles (trèfle) y diamantes.

	Resulta difícil determinar el origen de la palabra "spade" en este contexto. Se ha pensado que es una corrupción de la palabra italiana spade, que significa espadas. No se sabe por qué los franceses llamaron a este palo pique. Nuestro palo de bastos es conocido por los franceses como trèfle, por su dibujo del signo como el trébol; y los alemanes lo llaman Eichel por su parecido con una bellota. Se supone que nuestro nombre muestra la influencia italiana, aunque no sé dónde se encuentra la conexión entre la palabra bastoni y nuestro signo. El signo del corazón no necesita explicación, y se encuentra en las mochilas francesas, alemanas e inglesas. Corresponde al signo español e italiano de las copas. Por una curiosa evolución, los signos del dinero y de las campanas se convirtieron en el cuadrado de los carreaux franceses, nuestros diamantes.

	Muchas de las barajas utilizadas en el siglo XIV eran de lo más artísticas y costosas, y en algunos casos las cartas de la corte estaban dibujadas de forma que representaban personajes históricos.

	El poder de las cartas.

	En torno a estas piezas aparentemente sencillas de cartón esmaltado han surgido encarnizadas controversias. Han ejercido una fascinación tan irresistible sobre las mentes de hombres y mujeres de todos los grados y edades, que otros se han levantado en una revuelta salvaje contra este poder, que no tenía ninguna atracción para ellos, y que anhelaban aplastar para que desapareciera. Todavía hay entre nosotros quienes no quieren tener una carta en casa, y que, aunque no la usen, aceptan el término "los libros del diablo", que se ha aplicado a la baraja.

	No tenemos nada que ver con su uso para los juegos de azar. Como instrumentos de cartomancia les damos nuestra respetuosa consideración. Instamos a las personas de mentalidad mórbida y malsana a que se guarden de dejar que esta práctica se apodere de ellos con demasiada fuerza. Ningún ser razonable debe avergonzarse de confesar un cierto temor a lo invisible y a lo incognoscible; pero, por otra parte, ninguna persona cuerda tomaría una baraja como regla y guía de la vida, como tribunal de apelación final en cualquier asunto de importancia.

	Su encanto e interés.

	El estudio de la cartomancia es muy divertido, y no se puede negar que hay ciertas personas que parecen tener el poder de hacer que el significado de las cartas sea vívido y convincente, mientras que en las manos de otros no parece haber ni rima ni razón en su manipulación de la baraja más cuidadosamente barajada. Podemos llamar a las cosas por el nombre que queramos, pero extrañas coincidencias se encuentran con nosotros a cada paso, y de vez en cuando parece que sólo hay el más delgado velo entre nosotros y el Futuro, que se nos oculta tan seductoramente.

	Ha habido un gran resurgimiento del interés en todos los asuntos relacionados con el ocultismo en el pasado inmediato, y si hemos de creer lo que leemos y oímos, los hombres y mujeres educados de hoy en día van a hacer que se les diga su fortuna con tanta avidez como lo hicieron los grandes hombres y mujeres famosos de Francia durante el tormentoso período de la Revolución, y bajo el dominio del gran Napoleón mismo. Se cuentan muchos casos curiosos y convincentes de presagio exacto de acontecimientos futuros con respecto a la famosa Mademoiselle Lenormand, y otros cartománticos que tenían un dominio indiscutible sobre las mentes de la sociedad en una época en la que se suponía que la credulidad había sido desechada con las trabas de un credo gastado.

	Así, cuando los adivinos del siglo XX toman una baraja y proceden a leer los misterios que en ella se revelan, están siguiendo el ejemplo de los sabios de Caldea, Egipto y China, el País Florido de Oriente, por no hablar de sus predecesores europeos.

	La adivinación por medio de las cartas, por lo tanto, es de gran antigüedad y de popularidad mundial. Antiguamente se combinaba con conocimientos de astrología; pero ahora se considera suficiente seguir las reglas generales establecidas por uno o dos cartománticos famosos, y confiar en la intuición y la experiencia para los detalles.

	Necesidad de simpatía.

	Cualquiera que tenga el más mínimo conocimiento del ocultismo es consciente de que la simpatía con el indagador o el sujeto es esencial.

	Es cierto que la fría razón nos dice que las cartas son trozos de cartón y nada más, y que es el colmo del absurdo esperar alguna revelación; sin embargo, al tratar con ellas, la simpatía humana puede discernir algo de nuestras perplejidades, y todos, inconscientemente, ponemos los pies en el buen camino.

	Valor de la cartomancia.

	En las siguientes páginas se presentan varios métodos de adivinación por medio de las cartas. Cualquiera que observe las reglas puede aprender el significado de las cartas, y mientras que un estudio de las combinaciones que se resuelven en las manos de diferentes personas siempre proporcionará un fondo de diversión, también puede -con toda seriedad lo digo- inspirar esperanza en el lugar de la desesperación, aliviar la tristeza, y enviar al investigador lejos reconfortado; sin duda un resultado no insignificante.

	

	 

	 

	 

	
Capítulo 2. Qué significan las cartas individuales 

	 

	Dos sistemas-El método inglés-El extranjero-Significaciones de las cartas-Corazones-Diamantes-Clubes-Picas-Una tabla corta-Significados místicos.

	Dos sistemas.

	HAY dos sistemas distintos para explicar las cartas individualmente: uno que hace uso de toda la baraja de cincuenta y dos cartas, y otro que sólo emplea treinta y dos, desechando las cartas simples por debajo del siete de cada palo.

	El método inglés.

	A veces se habla del primer plan como el método inglés, y en él no se menciona que las cartas invertidas tengan un significado diferente de las que salen de la manera ordinaria. Esto se explica probablemente por el hecho de que el mayor número en uso ofrece suficientes matices de significado, y la tarea de recordar ciento cuatro significados sería demasiado pesada para muchas mentes.

	El extranjero.

	En este último sistema, que se remonta más claramente a fuentes extranjeras, el significado de cada carta se modifica, o incluso se contradice, por su posición vertical o al revés.

	Las siguientes definiciones se aplican al uso de toda la baraja, y han sido elaboradas a partir de fuentes de información tanto antiguas como modernas. Hay que tener siempre en cuenta que la lectura de las cartas ha llegado hasta nosotros a través de muchas épocas, se ha transmitido a través de innumerables manos y en diversas lenguas. La cartomancia ha viajado de Oriente a Occidente, del Sur al Norte, y sus secretos han sido, en su mayor parte, celosamente conservados por la tradición oral entre sus extraños y fascinantes votantes.

	Significaciones de las cartas.

	Las siguientes definiciones se basan en una de las autoridades más antiguas que tratan el tema, y se han ampliado con algunas de las acepciones más modernas que están en boga,

	CORAZONES.

	As. - Una carta importante, cuyo significado se ve afectado por su entorno. Entre los corazones implica el amor, la amistad y el afecto; con los diamantes, el dinero y las noticias de los amigos lejanos; con los palos, las fiestas y el regocijo social o doméstico; con, las picas, los desacuerdos, los malentendidos, la contención o la desgracia; individualmente, representa la casa.

	Rey.-Hombre de buen corazón, con fuertes afectos, emotivo y dado a juicios precipitados, poseedor de más celo que discreción.

	Reina.-Una mujer hermosa, cariñosa y amable, doméstica, prudente y fiel.

	Bribón.-No dotado de ningún sexo. A veces se toma como Cupido; también como el mejor amigo del indagador, o como los pensamientos de una persona justa. Las cartas a ambos lados del bribón son indicativas de la naturaleza buena o mala de sus intenciones.

	Diez. Signo de buena fortuna. Implica un buen corazón, felicidad y la perspectiva de una familia numerosa. Contrarresta las cartas malas y confirma las buenas en su proximidad.

	Nueve: la carta de los deseos. Es el signo de la riqueza y de la alta posición social acompañada de influencia y estima. Puede verse afectada por la vecindad de las cartas malas.

	Ocho. Los placeres de la mesa, la sociedad convivencial. Otro significado implica el amor y el matrimonio.

	Siete. Un amigo infiel e inconstante que puede resultar un enemigo.

	Seis.-Un carácter confiado, liberal, abierto y presa fácil de los estafadores; el cortejo y una posible propuesta.

	Cinco.-Celos injustificados en una persona de carácter débil e inestable.

	Cuatro.-El que ha permanecido soltero hasta la mitad de la vida por ser demasiado difícil de complacer.

	Tres. Una tarjeta de advertencia sobre los posibles resultados de la falta de prudencia y tacto del propio investigador.

	Dos.-Prosperidad y éxito en una medida que depende de las cartas que lo rodean; cariño y campanas de boda.

	DIAMANTES.

	As.-Un anillo o papel moneda.

	Rey.-Hombre justo, de temperamento violento, y de ánimo vengativo y obstinado.

	Reina.-Mujer hermosa, dada a la coquetería, aficionada a la sociedad y a la admiración.
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